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4 .— C u b i e r t a  p a r a  m a a d o l i n a

S U M A R IO

T e x t o . -  E xplicación  de los suplem entos. — Descripción de los 
grabados. -  Crónica de la  m oda. -  Consejos útiles. — Perfu­
m adores y  perfumes. — Pensamientos. -  Inés de las Sierras, 
novela, por Carlos N odier. -  Crónica de Teatros. -  Recetas 
d e  tocador. — R ecetas culinarias.

G r a b a d o s . — i  a  3. Trajes de paseo. -  4 . Cubierta para man< 
dolina. -  5- Cen tro de mesa. - 6 .  Pañuelo bordado — 7. T r a ­
j e  de hechura de sastre. -  8 a I I .  Trajea y  blusitas de nove­
dad. -  12. T raje  com binado en blanco y  negro. -  13. Traje 
de vestir. -  14 a 17 . Trajea sencillos.

H o ja  d i  p a t r o n e s  n ú m .  7 6 8 .- V a r ia s  prendas diferentes.
H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m .  768, -  Diversos y variados dibujos.
F i g u r ín  i l u m in a d o . -  T ra jes de sastre.

E X P L I C A C IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 768.-Chaquetas de novedad 
torera y blusa.-Véanse los grabados y explicaciones en la 
misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 768. -  Diversos y variados dibn­
jos. -Véanse las explicadones en la misma boja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -T ra jes  de sas­
tre.

I. Traje de tela fina adornado de pespun* 
tes que dibujan la parle redondeada de la 
chaqueta y de la falda. Cuello, bocara anga 
y chaleco de tela de Jony estampado de bo­
nitos dibnjos azul pastel. Sombrerito de paja 
inglesa con copa encajada de tafetán azul 
adornado de dos grandes lazos iguales, y de’ 
nna rosa simariUi prendida en la parte delan­
tera del sombrero.

H. Traje de lana muy ñna de verano de 
color gris, adornado de pespnntes y de plie- 
ges pespunteados. Cnello y camiseta de linón 
y puños picados. Cinturón de cuero color 
de grosella con hebilla de metal. Toca de 
paja color de grosella guarnecida de un pe­
nacho del mismo color y de on drapeado de 
(oí blanco.

III. 7>jj/í de cheviote de verano, encar­
nado, adornado de bolones de porcelana blan­
ca y  de galón de trencilla negra. Solapas y 
bocamangas de paño blanco, Toca de paja 
con copa de tafetán negro, gnarnecido de sn 
penacho también negro.

D E S C R IP C IÓ N  D E
L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a ' r s  d e  p a seo .
I- Traje de tela blanca guarnecido de bor­

dado inglés. Volantes interiores de tul y cha- 
quetita con solapas bordadas a la inglesa. 
Toca de paja picoC drapeada de fulard estam­
pado adornada de una pluma desrizada colo­
cada hacia atrás.

II. Traje de seda de fantasía azul japonés.

Falda recortada a  pliegues sobre las caderas. Cuerpo 
abierto en el delantero, adornado de crespón estam- 
pado de tonos vivos lo mismo qne los pequeños pu­
ños. Cintnrón de enero con hebilla  de m etal. T o ca  de 
paja inglesa, rodeada la  copa de un terciopelo negro, 
adornada de un racimo de cerezas prendidas a un 
penecho negro.

I I I .  Traje  de crespón color de marfil. Blusón y 
zócalo de tela bordada. Cinturón de terciopelo negro.
P elo  y  m angas de tnl y  cnellecito de encaje, Capelina 
de paja de Italia  drapeada de ta l y  guarnecida de dos 
grandes rosas colocadas a  un lado.

4. C u B ittR T A  PA R A  MANDOLINA d e  paño de color 
festoneado los bordes, recortados, dándole la  forma 
del instrumento, en ondas puntiagudas y  bordado con 
sedas argelinas de diferentes colotes. L a  cinta se  hace 
a punto de cordoncillo lo mismo qne los tallos, b o r' 
dándose las florecillas a punto de armas y  la  semilla 
de las mimosas. Fórrese con raso blanco acolchado.

5. C b n t r o  d e  m e s a  de bordado Richelieu, hecho 
a punto de festón, adornado con barritas llenas de pi- 
qnillos.

6 . P a ñ u e l o  de muselina m uy fina, guarnecido de 
aplicaciones de tu l, contorneados los dibujos con un 
cordoncillo h echo a m ano, después recórtese la muse­
lina a l rededor, cuidando de cortar las mallas del tul.

7 . T r a j e  e s t i l o  d e  s a s t r e , de lana rayada coa 
falda recta y  chaquetita con pequeñas solapas. C h a ­
leco de tela de Jony. Som brero de tagal negro ador­
nado de un lazo de tafetán blanco colocado hacia 
atrás.

S a n .  T r a j e s  y  b l u s i t a  d e  n o v e d a d .

I. B lu sa  de crespón encarnado antiguo con estam 
pados búlgaros. Cinturón de raso negro y  volantes de 
tul e a  el escote y  las mangas.

I I .  Traje de niño  de muselina b lancaadom ado pro­
fusamente de entredoses de encaje de Valenciennes.

I I I .  Traje de crespón de seda brochado color de 
bizcocho. Pequeñ a blusa de fantasía de crespón bro­
chado com binado con raso azul antiguo T o ca  de paja 
negra adornada con una fantasía de plumas.

IV . Traje de tela color de tabaco claro, guarnecido
de tisú a cuadros de los colores vellón y  blanco. Cinturón de 
cuero n ^ o ,  Som brerito de paja picot adornado de una cresta 
de tul tostado y  de un gran lazo de tafetán negro.

12. T r a j e  de fulard blanco con dibujos negros, adornado 
de UD8 ancha faja drapeada de seda n ^ r a . Pañoleta M aría An- 
tonieta y  volantes de m uselina blanca. Som brero pequeño de 
paja, adornado de nna cresta de tul blanco sujeta por una guir- 
nalda de rositas m uy m enudas y de t¡n lazo de terciopelo negro 
colocado detrás.

1 3 .  T r a j e  d s  v e s t i r  d e  paño de seda color de violeta claro 
guarnecido de galón bordado n ^ r o  con dibnjos color de malva. 
Blusa interior de tul y  encaje y  cnello de raso blanco. Falda 
drapeada y  cinturón negro formando un lazo en el delantero. 
T o ca  de encaje color de ocre, rodeada de cinta negra, adorna­
da de una gran rosa.

14 a 17, T r a j e s  s e n c i l l o s .

I. Traje de n iñ a  de fulard blanco con lunares rosa guarneci­
do de tafetán color de rosa liso. Capelina de paja de Italia , 
adornada de nna corona de pequeñas rosas.

5 .— C e n t r o  d e  m e e a

II. Blusa de velo de seda color de cereza, adornada de ga­
lón bordado, en el escote y  en las mangas.

III. Traje de tela blanca listada de color verde Imperio 
adornado coa un cuello y peto de grueso guipur lo mismo que 
ei borde de las mangas. Toca de paja inglesa gnarnecida de 
dos alaSi

IV . Trají de crespón color de malva, estampado de florea- 
lias. Blnsa rusa de paSo de seda color de violeta y cinturón de 
tafetán negro. Volantes de tul guarnecen las mangas.

6 .— P a ñ u e l o  b o r d a d o

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L o s  trajes de primera com unión se hacen todos d e  
m uselina fina, suiza o in glesa, ésta m enos transpa­
rente q u e  aquélla. E l velo, de m uselina parecida. 
T o d o  el interés está en que el traje sea transparenle 

para q u e  la  joven cita  qu ed e más esbel­
ta bajo esta  d o b le  envoltura blanca. 
P o r esto  se  escoge com tíom ente una 
m uselina más fina para el ve lo  q u e  pa­
ra e l vestido.

L a  form a de los trajes d e ja  d e  ser 
absolutam ente sen cilla  para rendirse a 
las exigencias d e  la  m oda actu al: p lie­
gu es en la  falda, bordados y  encajes 
en e l cuerpo, m angas exageradas, etcé­
tera, etc. A  nuestro entender, ninguna 
de estas n ovedades d a  m ayor alicien te 
a l traje de prim era com unión. N a d a  
h ay que pued a reem plazar a  la falda 
fruncida, al cuerpo cruzado a lo virgen  
y al gorro d e  tul coron ado de rosas 
blancas.

E l  tocado in terior tiene tam bién  su 
im portancia: nada de enaguas de an­
ch u ra desm esurada, nada q u e  desfigu­
re  las espaldas ni los hom bros. S i la  
jo ven cita  es delicada, o  hace frío to­
davía, p ued e ponerse d e b a jo  del vesti­
d o  una com bin ación  en tricot de lana 
fina o  de algodón con m angas largas o  
sem ilargas.

L a  cam isa ha de ser sen cilla , corta, 
sin m angas; el corsé  liso, con  una es­
trecha cin ta q u e  pase p o r d eb ajo  d e  la 
espalda; e l pantalón p oco  saliente, sin 
volantes ni guarniciones, q u e a b u lta ­
rían  ¡a falda.

B ajo  la  transparencia d e l traje de
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7 .  T r a j e  d e  b e o b u r a  d e  s a e t r e

m uselina co n vien e poner otro especial, más largo que 
e l  prim ero. P u ed e ser de percal sin apresto, o  de li­
berty , a lgo  m ás lu joso. L a  falda se m onta sobre el 
cu erp o  de m angas largas, aboton ado por detrás. P u e ­
d e  adornarse de una pun tilla  o  de un bordado sen­

cillo .
L a  falda de m uselina, m ás an ch a que la  d e  debajo  

tien e  habitualm ente unos 2,50 m etros de anchura.
E l ca lzad o  p ued e ser de cabritilla  b lan ca, con  un 

p equeñ o lazo d e  cin ta sin caídas. L os guantes pue­
d e n  ser de h ilo , d e  Suecia  o  d e  seda.

L os cinturones más económ icos son lo s de m use­
lin a  adornados de pequeños p li^ u e s  y de un rem ate 
d e  en caje: se  anudan en la  parte posterior b ajo  un 
chou rodeado d e  V alen cien es. L o s  cinturones en m u­
selin a  d e  seda perm iten largas caídas. L os de seda 
dan al tocado una nota d iscretam ente brillante, anu­
dados sobre ios pliegues de la  falda.

C o m o  lim osnero n inguno más propio q u e  una pe­
queña bolsa  de m uselina bordada, o  una de encajes, 
o  las en seda bordada; en este particular se perm iten

todas las fantasías de la  m oda. £1 ve lo  se lleva  sobre 
e l gorro d e  tul enguirnaldado de rosas, form ando tres 
pliegues sujetos p o r sendas agujas de perlas. T ien e  
una orla de dos a  tres centím etros: a  veces lo bordea 
un ligero encaje. E s  más largo q u e e l vestido  y  se 
red o n d ea e n  los ángulos.

L o s  trajes de las m adres y de los parientes próxi­
m os invitadas a  una prim era com unión con sisten  en 
elegantes tocados d e  lana, y  aún m ejor, de seda, los 
m ism os q u e se acostum bra usar en las recepciones 
elegan tes d e  tarde.

C o n s e j o s  ú t i l e s

K 1 l a v a d o  d e  l a  c a b e z a

Es espantoso boy día el número de calvos o de escasa cabe­
llera: antes la calvicie era fruto de la vejez, pero los tiempos 
han cambiado: todo anda, todo progresa, y en cuestión de ca­
bellos, como en toda otra, la calvicie signe el movimiento de

¿Por qué nuestros contemporáneos a los veinte años ostentan 
cráneos qne parecen huevos de avestruz?

Sencillamente, porque no se cuida la cabeza de los niños, no 
se atiende de un modo racional el cabello y éstos caen, se cla­
rean y no se reproducen. Hay que dar al cabello y al cráneo los 
cuidados meticulosos qne requieren.

Una regla higiénica que se impone a todos y  a todas es el la­
vado de la cabeza y del enero cabellado desde los primeros dias 
del nacimiento hasta la exiiema vejez.

He aquí las reglas a que hay que atenerse para obtener on 
resaltado verdaderamente higiénico.

Todos los días al levantarse, después de lavarse la cara, hay 
que pasar por la cabeza una toballa empapada en agua fría en 
verano y tibia en invierno: después de esta fricción, se peinarán 
los cabellos durante un rato: se abstendrá de usar en los cabe­
llos, pomadas, cosméticos o productosde perfumería; si el cue­
ro cabellado es grasiento, es decir, sí tiene una gran cantidad 
de materia sebácea, se añade al agua algunas gotas de amo­
niaco o una cncharadita de alcohol. Se dejarán secar los cabe­
llos al aire libre. Durante la coche no se debe usar ni gorra ni 
pañuelo, la cabeza ba de estar libre.

Semanalmente gran lavado de la cabeza. Asusta este lavado, 
y sin embargo nada más fácil qne la práctica del champañ,nna 
de las más higiénicas y económicas.

Ayuntamiento de Madrid
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12.—Traje combinado en blanco y  negro

En medio litro de agu», qne no sea de pozo, poes a menado 
contiene sales ca lc íie as , h ervida y  caliente, se  disuelven too 
gram os de baen jab ón  negro, Se bate inertemente con un tene­
d or pata que todo e l jab ón  se d b aelva; después se añaden SO 
gram os de tintura de espliego, agua de tosas u otro perfume. 
Con esta agua jabonosa se f t o u  la  cabeza durante diez minutos; 
amásense los cabellos, para empaparlos basta las ralees, con 
esta agua de salud; dejarlos después diez minuto* en reposo y 
concluir este tocado capilar con un abundante enjuague de 
agua tibia, dejando secar el cabello a l aire libre. C o n  esto, a  los 
noventa afios tendréis un cabello capaz de cansar envidia a la  
cabellera de Absalón.

Perfumadores y perfumes

D esd e la  m ás rem ota antigüedad se han em pleado 
los perfum es, y  en todas las cerem onias paganas y  
cristianas form aban parte de la  pom pa destinada a 
llam ar y fijar la atención.

Sin  em bargo, pasó m ucho tiem po antes no se em- 
plearon los perfum es en el tocador y aun esto  com o 
m edida higién ica. Jam ás llevóse tan le jo s la pasión 
por lo s arom as co m o  en la  antigua R o m a. H abla  
perfum es escogid os para cada región d e l cuerpo, asf 
es q u e  lo s sobacos se perfum aban con  m e n ta , el 
p ech o se untaba con  aceite de palm a, las rodillas se 
fro u b a n  con  esencia de hiedra y lo s cab ello s se ba­
ñaban en agua d e  rosas.

A u n q u e  h o y  d ía  n o  se llega a  este exceso , sin em ­
bargo nuestras dam as gustan  m ucho d e  los perfumes 
aunqu e a veces, sin descernim ientoalgun o,p refieren  
ta l o  cu a l esencia.

Ayuntamiento de Madrid



C»8ton DROUET,£dlieur

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

R « p r o  d u c  l i o n  P r  o  h  i b  i  <i»
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CRISTOL-TOCADOR
a n t is é p t ic o  p a r a  e l  to c a d o  in t im o  

d e  la s  S E Ñ O R A S
Cura las afecciones uterinas 
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L a  “ CRÉM E S IM O N ” , E s  
s u p e r io ra  y  la  m e jo r a  p a ra  la  
to ile tte  d e  la s  S e ñ o ra s —P o lv o  
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í|

»-
g

;•*

Ayuntamiento de Madrid



H
pasa
dos

L
y  co 
don' 
los l 
dille

’V

que 
deni 
que 
dore 
o  m 

H 
mej< 
e s  b 

P 
das, 
para 

L  
trop 
a ro i
pam

C
ligei
lioa

E
tod(
bier
pape
redi
sobi

t

Ayuntamiento de Madrid



E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

X3.—Traje de veetlr

H a y perfum es para e l verano y para el invierno, y 
pasarem os revista de ellos, después de haber dicho 
dos palabras de los perfum adores.

L a  m ujer elegan te d e b e  tenerlos de todas formas 
y con  toda clase de esencias. Largos, cuadrados, re­
don dos, pequeñitos, que se escon den  aq u i o  allí, en 
los accesorios fem eninos: cubrecorsés, corsés, d o bla­
d illo s de los refajos, ligas y  plantillas delgadísim as 
que se  hacen en surá ligero  y  q u e se espolvorean por 
den tro  con  perfum e en polvo. Son  m uchas las telas 
q u e  se em plean para ia con fección  de los perfum a­
dores: raso, tafetán broch ado y  aun sim ple percalina 
o  m uselina en doble.

H a y  que observar q u e  los perfum es se distribuyen 
m ejor en varios saquetes q u e en uno solo, por lo que 
e s  bueno m ultiplicarlos.

Para la ropa de cam a, sábanas, fundas de alm oha­
das, etc. se em plea ordinariam ente la  percalina rosa 
para las alm ohadillas y  se perfum a con  lavanda.

L o s  dobladillos se perfum an con  violeta y helio- 
tropo m ezclados. L os perfum adores para guantes se 
arom atizan con  esencia de sándalo. E n cuanto a  los 
pañuelos, lo s polvos d e  iris son  los mejores.

C a d a  tabla d e l ropero ha d e  estar cubierta  de una 
ligera capa de nata, sobre la  que se p one una m use­
lina espolvoreada de iris p o r debajo.

E l  papel de cartas tam bién d ebe perfum arse, com o 
to d o  lo  q u e  tiene relación  con  una m ujer elegante y 
bien  educada. S e  le co lo ca  entre dos saquetes de 
papel con ten ien do una m ezcla de tuberosa y  violeta, 
reducid a a  polvo, O  bien  se co lo ca  dentro de unos 
sobres un p oco  de uata con  polvos Seducción . E sta 
m ezcla, proco costosa, es fácil de hacer:
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Polvo de i r i ? , ..................................................... ^3 gramos
Corteza ídem .........................................................33 -
Corteza de naranjas amargas..............................4
Benjuí...................................................................... i6
Palo de sándalo am arillo..................................... 8 -

A ñ a d id  ud p oco  de ám bar y d e  alm izcle en polvo 
y  m ezcladlo  al resto de la com posición.

E l calor aum enta e l olor de ciertos perfum es lo 
q u e  ob liga  a  establecer una selección  entre su n o ­
menclatura.

E n  verano con vienen  lo s perfum es de o lo r cítrico, 
co m o  bergam ota, cedro, verben a: en invierno, tu b e­
rosa y heliotropo.

Para los bailes aco n sejo  se co sa  dentro del cuerpo 
d e l vestido un pedacito de p iel d e  E spañ a, q u e  pro­
ducirá  un efecto  m ás persistente q u e  todas las esen­
cias con  que se hubiese una frotado.

E o  casa es preferible la  violeta  y e l reseda y  para 
la  ca lle  está m ás in dicado e l heliotropo. E n  cam bio 
hay que desterrar el a lm izcle, el patchulí y  el rom e­
ro, base de las esencias baratas y  cursis.

C u an do hay q u e  estar largo tiem po en una re ­
unión don de la  tem peratura sea elevada, serm ones, 
con ferencias, sesiones, etc., co n vien e em beber e l pa­
ñ uelo  en extracto de rom ero. E s  un buen consejo, 
m uy especialm ente para lo s oradores.

H e  aquí algunas fórm ulas para los perfum adores 
fem eninos.

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C a r l o s  N o d i e i i

I

H eliotropo............................................................ [25 gram os
R aíz de violeta................................................... j z j  —
H ojas de rosa....................................................... 60 -
V ainilla en rama.......................................... ........
A lm izcle...............................................................  6

A l pulverizarlo añádanse algunas gotas d e  aceite  
d e  alm endras y  ponerlo en los saquitos.

Espliego................................................................200 gramos
G om a de benjnf...............................................   50 -
A ceite  de espliego...........................................  12 -

Perfum ador d e  rosas;

H ojas de rosa secadas a la som bra y  palverizadas. 120 gramos 
M adera d e  sándalo m olida. . . . . . . .  50 -
A ce ite  de rosas................................................................  4 _

M ézclen se  estos ingredientes durante veinte m i­
nutos y  póngan se en los saquetes.

R e ceta  para perfum ar las habitaciones y q u e  será 
a co gid a  con satisfacción por las personas que pasan 
e l  verano en el cam po.

C ó jan se  hojas de rosa, trébol, tilo  y  menta, tenien­
d o  cuidado de cogerlas antes d e l m ediodía cuando 
se  ha evaporado el rocío  y no las h a  atacado todavía 
e l ardor del sol.

Séquense rápidam ente a  la som bra, m ézclense y 
llénense con ellas grandes jarras ten ien do cuidado 
d e  no apretarlas. D o s veces por sem ana revuélvanse 
suavem ente las hojas durante algunos m inutos.

P e n s a m i e n t o s

L« nobleza es ana mera denominación intrínseca y  de cere- 
m oaia qne nada pone en el snjeto.

P .  F r w j ó o

Los ancianos son amigos qne se van, y  se les debe acom pa­
ñar afectuosa y cortésmente.

A l f o n s o  K a r r

Desde que resolví no tratarm e con necios, casi no me trato 
con nadie.

C a i l l v

E l único secreto que saben guardar las mnjeres es e l  de los 
años que tienen.

F o n t b n e l l k

T o das las m ojetes son amables fuera de casa. 

V iv ir  sin am igos d o  es vivir.
P O B L IO  L i x o

C i c e r ó n

L a  mujer es no peqnefio anim al dulce y  m aligno, m itad ca­
pricho, m itad razón: es un conjunto arm ónico en  que se encuen­
tran muchas disonancias.

B r a u m a r c h a i s

Y  tú, preguntó A nastasio, ¿vas a  narrarnos tam 
bién un cuen to de aparecidos?..

 ̂ —  N ada más fácil m e sería, le  respondí; pues he 
sid o  testigo de las más extraña aparición  de que se 
haya hablado jam ás d esd e  la  de Sam uel; pero tened 
en cuenta q u e  d o  es un cuento. E s una historia ver 
dadera.

— ¡Bueno!, m urm uró e l sustituto frunciendo e l en­
trecejo, ¿habrá hoy d ía  quien crea en apariciones?

— A caso  hubieseis creído  en ellas tan firm em ente 
co m o  yo, si os hubierais encontrado en m i lugar. 

E udoxia  acercó  a l m ío su sillón, y  y o  em pecé: 
Corrían lo s últim os días de 18 12 . E ra  yo en aque- 

lia época capitán  d e  dragones, y  m e encontraba de 
guarnición en G erona, departam ento del T er, M i co  
ronel tuvo a  bien enviarm e en com isión a  B arcelona, 
don de se celebraba, e l d ía  siguiente a l de N avidad, 
una feria de caballos m uy cé leb re  en toda Cataluña, 
dándom e por com pañía para esta  operación a  dos 
subtenientes d e l regim iento, llam ados S ergy  y  B ou 
traix, los cuales eran mis íntim os am igos. Perm itid  
m e e l q u e  os h able  un m om ento d e u n o y otro, pues 
to  q u e  los detalles q u e  sobre su carácter v o y  a indi 
car influyen algún tanto en el resto de m i narración.

Sergy era uno de estos jó ven es oficiales q u e salen 
d e  los colegios teniendo q u e  ven cer algunas preven- 
Clones, y hasta ciertas antipatías para ser bien  quis­
tos de sus cam aradas; dificultades que él logró con- 
seguir en m uy p o co  tiem po. Su figura era encanta­
dora, sus m odales distinguidos, su im aginación viva 
y  brillante, su  bravura a  toda prueba. N o  había ejer 
cic io  en q u e  no sobresaliese, ni arte  cuyo  gusto  y 
sentim iento le fuese extraño, bien  q u e  su organiza 
ción  le  hiciera más sen sib le  a l encanto de la música. 
U n  instrum ento que sonase b ajo  unos dedos hábiles 
y sobre todo una bella  vo z , le llenaban d e  un entu­
siasm o que se daba a co n ocer las más de las veces 
por m edio d e  grites y d e  lágrim as. C u an do la voz era 
d e  m ujer, y  esta m ujer era herm osa, sus arrebatos 
entonces llegaban hasta el delirio: de tal m odo, que 
infinitas veces m e había  alarm ado tem iendo peligra­
ra su razón. F ácilm en te  com prenderéis q u e e! cora- 
rón d e  Sergy debía  por n ecesidad  ser accesib le  al 
am or, y  ciertam ente casi nunca se le  encontraba 
libre de alguna de estas pasiones violentas de las 
cuales parece pender la  vida d e  un hom bre; pero la 
m ism a exaltación  feliz d e  su sensibilidad le  defendía 
d e  sus excesos. F altaba  a esta  alm a ardiente un alm a 
ardiente co m o  ella  misma, con  la  cual pudiera aso ­
ciarse y confundirse; y aunqu e se figurase verla en 
todas partes, en realidad en ninguna la  h a b ía  visto 
hasta entonces. D e  a h í dim anaba q u e el íd o lo  d e  la 
víspera, despojado d e l prestigio q u e lo  había d iv in i­
zado, no era m ás q u e  una m ujer al siguiente día, 
convirtiéndose en el más ve leid oso  el más apasiona­
d o  de los am antes. D u rante estos días de desen can ­
to  en que caía  d esd e  la altura de sus ilusiones a  la 
hum illante co n vicció n  de la  realidad, acostum braba 
decir q u e el objeto  descon ocido  d e  sus votos y  espe­
ranzas no ten ía  su  m orada en la  tierra; sin em bargo, 
le buscaba de n uevo con  ardiente afán  exponiéndose 
a ser engañado co m o  lo  había sido m il veces. E l úl­
tim o engaño de Sergy lo  había  p roducido una pe­
queña c a n u n le  a lgo  m ediana, agregada a  la com pa­
ñía de Báscara, que acababa de salir d e  G erona. D os 
días enteros h a b ía  ocup ado la  artista las altas regio­
nes del O lim po. D o s días hablan bastado para hacer­
la descen der a l rango d e  lo s m ás sim ples mortales. 
S e ig y  no !a consagraba ya  ni un recuerdo.

C o n  una sensibilidad tan propensa a  la irritación, 
era im posible q u e  no sintiese S ergy una afición  des­
m edida a to d o  lo  m aravilloso. N o  había otra región 
en q u e  más librem ente divagases sus ideas. E sp iri­
tualista por raciocin io  o por con vicción , lo  era m u­
ch o  más todavía p o r im aginación  o  por instiuto. Su 
fe en la  virgen im aginaria q u e  e l m undo de los espí­
ritus le  tenía reservada, no era  por cierto un mero 
j u ^ o  d e  la  fantasía; era el o b jeto  querido d e  sus en- I

sueños, e l rom ance secreto  de su pensam iento, una 
esp ecie  de enigm a gracioso y consolador que le co m ­
pensaba de la enojosa vuelta de sus inútiles ensayos. 
L ejo s d e  oponerse a  esta quim era, cuan do la  casu a­
lidad la hacía aparecer en la  conversación, m ás d e  
una vez m e había  servido  de e lla  con éxito para 
co m b a tir  sus desesperaciones amorosas, que se reno­
vaban  lodos los m eses. G eneralm ente hablando, no 
deja  de ser a lg o  cuerdo e l entregarse, para disfrutar 
d e  alguna felicidad, a una vida ideal, sabido exacta, 
m ente lo  que vale la de ia realidad.

B outraix hacía a l la d o  de Sergy el m ás perfecto 
contraste. E ra  un alto y rollizo m ozo, lleno co m o  él 
de lealtad, de honradez, de bravura, de adhesión a  
sus cam aradas; pero era su figura bastante vulgar, y 
su  espíritu se parecía a su figura: c o  con ocía  sino de 
oídas e l am or nooral, ese am or de corazón y  de espí­
ritu que turba o  em bellece la  vida, y lo m iraba co m o  
una in vención  de los novelistas y  poetas, cu ya  exis­
ten cia se encuentra só lo  en los libros, T o ca n te  a l 
am or q u e el sabía com prender, lo  ponía en práctica 
oportunam ente, pero sin prestarle más atención ni 
tiem po de lo  q u e  m erece. Sus horas de p lacer más 
dulces eran las q u e pasaba a la mesa, don de se sen- 
taba ei prim ero y  se levantaba el últim o, a no ser 
q u e  faltase e l vino. Fuera de un bello h echo de güe­
ñ a , e l vin o era la  única cosa del m undo que lograba 
inspirarle algún entusiasm o. H ab lab a  de é l con  c ie r­
ta elocuencia, y se ech aba  a  pechos una gran can ti­
dad sin em briagarse p o r eso. G racias a  un favor es­
p ecial d e  su tem peram ento, jam ás había  caíd o  en 
aq u el estado grosero q u e  hace a l hom bre sem ejante 
al bruto, pero es preciso confesar que se dorm ía 
cuan do había bebid o  bastante.

L a  vida in telectual de B outraix  se reducía a  un 
pequeño núm ero de ideas sobre las cuales se form a­
ba él principios invariables, que expresándolos por 
m edio de fórm ulas absolutas le  dispensaban de la  
d iscusión. L a  d ificu ltad  de p robar la m enor cosa por 
m edio de una serie de buenos raciocinios le  había 
determ inado a  negarlo todo. R espon día  a  todas les 
con secuencias sacadas de la fe o  del sentim iento, 
co n  dos palabras acom pañadas d e  un encogim ien to  
d e  hom bros: fan atism o,preM ufaci¿n. C a so  q u e  uno 
se obstinase, in clinaba la cabeza sobre e l respaldo 
de su silla, y  entonaba un silbido agudo cu ya  exten­
sión duraba tanto co m o  la  réplica, evitán dole e l em ­
barazo d e  oiría. A u n q u e  no había leíd o jam ás dos 
páginas seguidas, creía  haber leíd o  a V o ltaire, y hasta 
a Pirón, a  quien  tenía en predicam ento de filósofo: 
estos dos bellos ingenios eran sus autoridades supre­
mas, y  la uítimn ratio  d e  todas las controversias, en 
q u e se dignaba tom ar parte, se reasum ía e n  esta fra­
se triunfante: ¡M irad por otra parte lo  q u e  d icen  V o l­
taire y  Pirón! C o n  esto acababa com únm ente el al- 
tercado; y com o q u ed ab a  con  los honores d e l triunfo, 
le  había gran jeado en todo el escuadrón la reputa­
ción  d e  un  excelen te lógico. P o r lo dem ás, B outraix 
era un buen cam arada, y  sin disputa el soldado del 
e jército  q u e tenía más conocim ientos t n  m ateria de 
caballos.

C o m o  íbam os con e l propósito de rem ontarnos 
nosotros m ism os, a l propio tiem po habíam os resuel­
to servirnos para nuestro  viaje  a  B arcelona de la  pro- 
porción  d e  los arrieros o  trajineros, los cuales abun ­
dan en G erona; y  la  facilidad de encontrarlos nos 
había  inspirado una confianza q u e faltó m uy poco 
para salim os burlada. L a  solem nidad d e  la tarde de! 
24, y e l m ercado del día subsiguiente, atraían de to­
dos puntos de C ataluñ a m ultitud d e  viajeros, y  nos­
otros habíam os esperado precisam ente a  este d ía  para 
procurarnos e l vehícu lo  necesario. E ran las once de 
la  m añan a, y todavía andábam os buscando un arrie­
ro: pero n o  podíam os confiar más q u e  en uno, a quien 
encontram os a  su puerta en disposición  de partir.

— ¡M alditos sean tu ca lesa  y  tus m uías! exclam ó 
B outraix. arrebatado de cólera, sentándose sobre un 
guarda ruedas. T o d o s lo s dem onios d e l infierno se 
desen caden en  sobre tu cam ino, y  el m ism o L u cifer 
en persona sea el q u e  te dé alojam iento! ¿N o a cab a ­
rem os de partir?..

E l  arriero se persignó y  retrocedió  un paso.
—  D ios os ten ga en su santa guarda, m aese E ste­

ban. repliquéle y o  sonriendo. ¿T enéis pasajeros?
— Positivam ente no puedo decirlo , respondió el 

ordinario, puesto que no tengo más q u e uno, el se-
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ñor de Báscara, director y  gracioso de la  com edia, 
que va  a  B arcelona a reunirse con su com pañía, por­
q u e  se ha quedado atrás para acom pañar los bagajes, 
es decir, este gallardo haz d e  avíos y andrajos, que 
no com pondrían la carga de un asno.

— T a n to  m ejor, ¡m aese E steban! V uestro  co ch e es  
de cuatro asientos, y creo  que e l señor Báscara nos 
perm itirá co n  m ucho gusto  que le paguem os las tres 
cuartas partes del viaje, cu y o  im porte por otro lado 
es m uy dueño d e  presentar por entero en la  cuenta 
a  su director. N osotros le  guardarem os el secreto, 
H a ce d  e l favor de preguntarle si nos da perm iso para 
acom pañarle.

E n  vista de tan conveniente proposición  Báscara 
no vaciló  más q u e  el tiem po preciso para hallar m e­
d io  de dar a su consentim iento la  apariencia de un 
proceder obsequioso. A l m ediodía habíam os salido 
ya  de G erona, habiendo sido la  m añana tan bella 
co m o  había p odido desearse de la  estación; pero a p e­
nas habíam os pasado las últim as casas d e  la ciudad, 
cuan do los blancos vapores que flotaban desde la  sa­
lida del sol sobre la  c im a d e  las colinas, a  manera 
d e blandas y ligeras gasas, se desenvolvieron con  sor­
prendente rapidez, abrazaron todo el horizonte, y nos 
cercaron por todas partes com o una m uralla. Pronto 
se convirtieron en una lluvia  m ezclada con  nieve de 
extrem ada sutileza; pero tan intensa y com prim ida, 
que se hubiera creído q u e  la  atm ósfera se había con ­
vertido en agua, o  q u e  nuestras m uías nos habían 
arrastrado a l lech o  d e  un rio dichosam ente fácil a  la 
respiración. E l elem ento equ ívoco que recorríam os 
había perdido su transparencia, hasta el punto de 
ocultarnos a la  vista las orillas y los puntos más cer­
canos del cam ino; e l m ism o con ductor no se arries­
gaba a  seguirlos, sino sondeándolos a c a d a  mom ento 
co n  la vista y con el pie, antes de adelantar el ca ­
rruaje; y estos ensayos repetidos con frecuencia, re 
tardaron considerablem ente nuestro viaje. P o r otra 
parte los vados m is  cóm odos habían en pocas horas 
engrosado bastante para ponerse peligrosos, y Bás 
cara no atravesaba un o sin encom endarse a  San N i 
co lás o a San Ignacio , patrones de los navegantes.

— A b rig o  mis tem ores, d ijo  Sergy sonriendo, de 
que e l cie lo  no baya tom ado al pie de U  letra la te­
rrible im precación con  que B o u tra ix  ha saludado al 
infortunado arriero esta m añana. P arece  q u e lodos 
los dem onios del infierno se han desen caden ado s o ­
bre nuestro cam ino, tal com o lo  había deseado, y 
só lo  falta que cenem os con  el dem onio en persona, 
para ver cum plido su  pronóstico. E s  preciso con fe­
sar q u e  es a lgo  duro tener que sufrir las con secuen ­
cias de cólera tan impía.

— B u e n o , bueno, respondió B outraix m edio dor­
m ido. ¡Preocupación! ¡Supersticiónl [Fanatismo!

Y  al m om ento volvía  a  cogerle e l sueño: cuando 
llegam os a  las orillas peñascosas y  sólidas de la  mar, 
se presentó el cam ino m ás seguro pero la  lluvia o 
m ejor el diluvio, a l través del cual nadábam os tan 
penosam ente, no había  m enguado un punto. Sólo  
pareció cesar tres horas después de puesto el sol, y 
estábam os aún algún tanto distantes de B arcelona. 
L legam os a  M ataró, don de resolvim os pernoctar en 
la im posibilidad de q u e nos veíam os de hacer otra 
cosa m ejor, puesto  que el tren de nuestro carruaje 
estab a  ren dido d e  fatiga; sin em bargo, apenas había 
d ad o  la  vuelta para introducirse en ta vasta entrada 
del m esón, cuan do vin o  e l arriero a  abrir nuestra 
portezuela anunciándonos con  aire triste q u e  se ha 
itaba e l patio  tan cu ajad o  de carruajes que no era 
p osib le  hospedarnos.

— ¡L a  fatalidad es la  q u e  nos persigue, añadió él, 
e n  este desgraciado viajel N o  se encuentra aloja­
m iento vacío  sino es en el castillo  d e  G hism ondo.

— V eam o s, d ije  yo, saltando de m i puesto, si ten 
erem os q u e resolvernos a  con tin uar nuestro cam ino 
por falta de asilo  en una d e  las ciudades m ás hospi 
taiarias d e  España; circunstancia q u e serfa cruel en 
extrem o, después de tan penoso viaje.

— Señ or oficial, con testó  un m ozo de m uías que 
estaba  fum ando su c ig a n o  indolentem ente apoyado 
e n  el dintel d e  la  puerta, n o  le faltarán a usted co m ­
pañeros en su  desgracia, pues bace ya más d e  dos 
horas q u e  despiden a  to d o  e l m undo en posadas y 
casas particulares, ocupadas ya  por los qne han lle ­
gado prim ero. N o  bay alojam ien to  desocupado sino 
e s  en el castillo  d e  G hism ondo.

L argo  tiem po hacía q u e m e era co n ocid o  este m o­
do d e  hablar, propio d e l p ueblo  en sem ejantes o ca ­
siones; pero jam ás su fastidioso sonsonete había ofen ­
d id o  tan desagradablem ente mis oídos.

A b rím e  paso sin aguardar más hasta jun to la  p o ­
sadera, a  través de un tum ultuoso corrillo de viajeros, 
m uías y palafreneros, y logré fijaran en m i su aten­
ción, golpeando rudam ente con  el pom o de mi espa­
da no sé q u é  utensilio  de estaño.

—  ¡U n a caballeriza, un cuarto, una m esa bien pues­
ta! grité y o  co n  aquel tono im perioso que ordinaria­
m ente nos producía buen efecto; ¡y  todo esto a l ins­
tante! ¡Es para el servicio  d e l em perador!

— ¡Paciencia, señor capitán, paciencia! replicó ella 
con  firmeza: el m ism o em perador n o  acertaría a dar 
en toda mi posada con u n a  silla don de sentarse. C o ­
m estibles y vin o, tan to  com o usted quiera si es que 
tiene usted e l hum or de cenar a l aire libre, porque 
gracias a  D ios, no es d ifícil proporcionárselos en una 
ciudad co m o  esta. A  fe de cristiana, q u e  no hay alo­
jam ien to  vacío  com o no sea en el castillo...

— ¡Peste de p roverbios y  d e l país de Sancho! in- 
terrum pila bruscam ente. E n  bu en  hora, con  tal que 
existiera realm ente en a lgu n a  parte este m aldito cas­
tillo , porque m ejor quisiera pasar la  n oche en é l que 
en la  calle.

— ¿N o hay más que esto? replicó  ella m irándom e 
fijam ente. ]A  la  verdad q u e me hacéis caer en la 
cuenta! E l  castillo  d e  G hism ond o no dista de aqui 
más q u e unos tres cuartos de hora, y  se encuentran 
en é l habitaciones desocupadas en todos tiem pos. 
V erd ad  es que n o  se hace m ucho caso d e  esta ven ­
taja; pero ustedes los franceses no son hom bres que 
cedan  al dem onio un buen albergue. M ire usted si 
le es esto conveniente, y  en tal caso su co ch e  de us 
ted va  a quedar cargado de todo lo  necesario para 
pasar una n oche alegrem ente, si no recib en  ustedes 
algun a en ojosa  visita.

— N os hallam os dem asiado bien arm ados para te 
mer cualquiera q u e  se nos haga, respondile; y  au n ­
q u e  viniera e l m ism o dem onio, he o id o  hablar de él 
co m o  d e  un  con vidado bastante agradable. ¡Preparad 
pues nuestras provisiones, m i buena abuelal R a cio ­
nes para cin co, cada uno de los cuales com e com o 
cuatro, forraje para nuestras muías, y  una buena por­
ción  de vin o, s i os place, porque viene con  nosotros 
B outraix...

/  Continuará)

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

B A R C E L O N A . -  T e a t r o  N ovEO ^nES. -  Enríqae B oirás 
ha hecho en este teatro, con so  com pañía, una cuita pero b ri­
llantísima campaña. H a  representado, entre otras obras: Tie  
rra baja, de A n g e l G aim erá; E la b u tlo ,  de Pérez G aldós; A'irffa 
Teruel, de Joaqnin y  Serafln A lvarez Q nínteto; E l  místico, de 
Santiago Rnsiftol; E n  Flandes se ha puesto e l so!, de Eduardo 
M arquina; E l  adversario, de Aurelio Linares R ivas; L a  cena 
di ¡as burlas, de Sem  B eo elli, traducción de Ricardo Catari 
neu; /->» de condena, de Juan Arzudún; E l  alcalde de Zalamea, 
de Calderón de la B arca; L a  muerte c iv il;  M aría  Rosa, de 
G uim erá, para beneficio de la  primera actriz A n ita  Adam as.

E l día 31 abrió de nuevo sus puertas este teatro con la  com ­
pañía cóm ico dram ática d el T eatro  de la Com edia, de M adrid.

T e * t » o  T lv o L l.  — Se ha estrenado la  opereta en un acto, 
dividida en tres cuadros, origioal de los señores Luis P .  Fru 
tós y  José A gnado, música de los maestros Julián V ivas y  
Adrián Esquerrá, Asalto a tas damas, cuya acción se supone 
en la  corte de Luis X I V .  T o d o  estriba en la  pretensión del rey 
y de sns com pañeros de divertirse con las damas de !a reina, lo 
qne no consiguen, porque ésta, avisada, hace fracasar e l plan. 
Se repiten vatios números de música.

P a l a c i o  d f . l a  M ú s i c a  C a t a l a n a .  -  L a  Asociación W ag- 
neriana ha festejado el centenario del coloso de la  música R i. 
cardo W ágner, en cinco notabilísim os condeitos: del primero 
Formaron parte la  obertura de R iem i;  la  obertura E l  buque 

fantasm a; e l prelndio de Lohengrin; e l coro de hilanderas de 
E l  buque fantasm a; e l cuadro primero del acto primero de Par- 
s 'fa l, y  ei cuadro segundo d e l acto  tercero d e  Los maestros 
cantores. Form aban el prc^rama d el segundo concierto: la 
M archa Im perial; la  M uerte de Isolda; H im no a iVágnir; el 
primer acto  de La Va'kyria, y  la  escena de la  Consagración 
del G rial, de P a r s fa l.  E jecutóse en el tercero: la  obertura de 
Faust; e i Id ilio  de Sigfrido; la  plegaria d e  R ie m i,  y  e l preln­
dio  y  cuadro segundo com pleto de P a r s fa l. E l cuarto cotider

to lo com pusieron: H im no a H'dgner; el coro de hilanderas de 
E l  buque fantasm a: el canto de bodas de Lohengrin y  el tercer 
acto  com pleto de P arsifa l. Finalm ente, en el últim o concieito 
repitiéronse: la M archa imperial: e l segundo cuadro del acto 
tercero de Los maestros cantores; e l H im no a  Wágner; la pie 
garia  de R ie n ti, adm irablem ente cantada por V iñas; la  escena 
fina! de Tristón  e Isolda, y  la  escena de la  Consagración del 
G rial.

E n dichos festivales han tomado parte 130 profesores d e  or­
questa y  e l Orfeá Catalá; los señores Conrado G iral, N avarro, 
Crespo y G allofré, la  eminente soprano L in a  Passini M ía le  y  
los célebres tenores K aventós y  Viñas. E n  la  d irecdón  de los 
mismos han alternado brillantemente los maestros Franz Beid- 
ler y  Lamothe de Grignon.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Para pulir las uñas de los pies

Pueden usarse los siguientes polvos:

T a lco  de V e n e c i a , ......................................... 150 gramos
A lm id ón ................................................................. 5°  ~
A cid o  salicílico..............................................  8

Contra los herpes

A pliqúese m añana y  noche la  siguiente pom ada:

P olvos de á d d o  bórico...................................... 30 gramos
Precipitado de azufre......................................... 10 —
A g u a  destilada de laurel cerezo. . . .  40 -
M ucflago de gom a arábiga................................12  —

o  bien la  loción siguiente:

E ter sulfúrico  S gram os
A leobolato  d e  romero.........................................15 “
E se n d a  de hinojo i gota
A g u a  de laurel-cerezo.........................................35 gramos

Apliqúese a l acostarse, y  lávese por la  mañana.

Comprad las 
Sederías

novedades <

Erimayera t  rerano, para trajea 7  bluaa#: 
répe de Chine, Eotlenne. Volle, Foulards, Mease- 

llne, Mousseline iso cm de ancho, deiide Ptaa-
1.46 el metrO) en negro, b'anco 7  coloree, mí 
como de los trajea 7  blusaa bordadoa en 
batista, Lana, tela 7  seda.

Vendemos nuestras sedas garantisadas ! 
t61ídaa direetamente á los particulares 7  Libre 

l ' d e  porte* 7  Aduana, i  domieilio.

Schweizer y Cía., Lucerna, L 9 (Suiza)
Ezportzción de aederlzs.—Proveedores de U  R ez l Casa.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Sopa japonesa

S e  hace un puré de judíos blancas, a l qne se agregan dos o 
tres cucharadas de salsa de tom ate que haya cocido bastante, 
pero qne esté clara; se va echando el caldo de pescado o  v e r­
duras. y  bien caliente se vierte todo sobre seis o  más huevos 
escalfados de antemano en agua y  sa l, bien recortados para qne 
no tengan barbas, y  colocados en una cacerola plana de porce­
lana de las q u e van  al fuego; en la  misma se sirve después de 
haber echado unos picatostes de pan frito cortados con igual­
dad.

Perdices con chocolate

Después de arregladas se parten por m edio y  se rehogan en 
aceite, en  e l que se habrá derretido un trozo de tocino picado. 
Luego se echan en un puchero con bastante cebolla picada, 
a jo , perejil, especias, laurel y  una jicara  de vino blanco. Se cu ­
bre e l puchero con un papel de estraza y encim a se pone una 
caznelita pequeña de barro con a lg o  de agua. P oco  antes de sa­
carlas a  la  mesa se agrega una onza de chocolate desleído con 
un poco de agua, com o si se fuese a  tomar en jicara, pero más 
espeso, y  se  deja cocer nn ralo a  fuego lento para dar lugar a 
que se form e una salsa espesa.

Congrio a  la zaTDoraoa

E legid o  un  buen trozo abierto de congrio m uy fresco, se  le 
quila  e l pellejo y  se a la  enrollándolo bien para cocerle como 
todos los pescados, añadiendo también unas patatas cortadas 
en canteros. Se aderezan con aceite frito con  ajos, pimentón y 
unas gotas de vinagre y  se  guarnece con huevos duros cortados 

I eu cuartos alternando con las patatas.

Ayuntamiento de Madrid
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D en tífr ico
de

m oda POLARINA E l m e jo r  
e l ix ir  d en tífr ic o  

conocido POLARINA
B la n q u e a  admirablemente ios dientes; evita y  cura el d o lo r  de m u e la s ; mantiene la boca f r e s c a  y  aromatizada;

es a n t is é p t ic o  e higiénico; es el más económico.

V e n t a :  r > e r f u m e i - i a s ,  D r - o g n e r i a s  y  

I n v e n t o i 'e s : Ooi*tés t ie i -m anos ,

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
Recopilados por D. M elchor de  P a l a d  

U n tomo de 374 págs., 6 pesetas para los subscriptores á esta Ilustración

ANEMIA D E B IL ID A D
C urafla* ñor el 

'(>0...Verdadero HIERRO QUEVENNE

M ás a llá  d el infierno 
cincoeota leguas 

h ay un infierno aparte 
para U s suegras.

E L  MEJ OR BAÑO
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  Perfumarln

HIGIENICO O FORTIFICANTE ® CALMANTE O A “ IsÉPTlCO 
Es Día seccsiáid d« la iida nodíiDa Reemplaza la esponja y el jalma

Preparado por R E N  A U D -Q E R M A l PM -Barcelona 
D i  V I S T A  * N  TODAS LA S PEBFUMEHlaS, DROGUERIAS Y  CASAS DE BARO D S L  R e i x O

L 0 ( D0|,0ÍtES ,ftE T A R M 5 
JW PPR EÍJIO ÍES 0 E  IOS  

m e i J s T r u o í

DENTIFRICOS
H IG E jq
r -  E L I X I R  

^  t > O L J V O S  
=  C R E í M a  —

F '“ a. SÉ&UllT -  PARIS
ie S .H u e  St-H cnoré, 1SS 

'JODns FflHWflcifls yDüoeufRifls

f  r  —  LAta AHTÍEBáLlUIll — o 
^LA LECHE ANTEFÉLICA.1

p u r a  6  m ee  c ia d a  c o n  a g u a ,  d la ip a  
PBG Afl. L £ H T £ J A S . T E S  A S O L E A D A  

8 A R P U L U D OS, T E Z  BAR R O SA  ^  
A R R U G A S  FRBG0 C E8 

B P L 0 R B SC E N C IA8 
“  R O JE C E S . S * 'R O JE C E S . ^vO N*

D I C C I O N A R I O
de las lenguas «spaño lay francesa 

por N e m e s io  F e r n á n d e z  C u e s ta

Cuatro tomos encoadernados; 5 5  pesetas 

m o n t a n e r  y  S IM ÓN, EDITORES

¿ N E Í W l 4 ^
»  .Kan N r i l S A . C T f a .  . ^NeuRASTEN,,, 

Todos los Medicoi procla&iao

.r J A R A B E  D E S C H I E N S
d la BomoglobiuB 

C u r a n  s i e m p r e

q u e

PAPEL WLINSI S o b era n o  rem ed io  
para la rápida curación de laa

í ? ? i  etc., 30 afios del mejor éxito atestixuan la e f ic a r U  iiá
ste poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París. 

Deposito en  todas las Boiica» y  I>t-ogKeno*. —  PAR IS , 31, Ruo d e  Se:

Agua mineral natura
descorazón " 00" ^  ™ O FU U SM O , HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos

aparato r e ^ S i : -  í

S e  ven d e  en tod as las farm acias y estab lecim ien tos de agu as m inerales.

L os pedidos al por m ayo r pueden  d ir ig irse  á  D . J o s é  R o q u e ta , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER »U pmaraáoo <Se veadÉ #n m Ia» nf.? i k l«üniocnoi^«niiMn l<^cad4

I m p , d e  M o ü TANKR y  SiMrtN

Ayuntamiento de Madrid




